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Este libro es inseparable de la fecunda labor llevada a cabo en el seno del Centro de 

Estudios Históricos del Movimiento Obrero y de la Izquierda (CEHTI), un núcleo 

gravitante de investigación y reflexión que ya lleva algo más de una década y media de 

trabajo. El que tiene su correlato en la revista ARCHIVOS de historia del movimiento 

obrero y la izquierda. 

La historia del trotskismo argentino, a juicio de quien esto escribe, adquiere en el 

presente una preponderancia mayor a la que tuvo en otros períodos. En un despliegue 

que se puede rastrear desde  la década de 1980 hasta el presente, las tendencias 

referenciadas en el revolucionario ruso llegaron a ser, hoy por lejos, la principal 

expresión de izquierda en nuestro país. 

Tuvo mucho que ver en eso la experiencia desarrollada por el Movimiento al Socialismo 

(MAS) en la década de 1980, que marcó una ampliación significativa en militancia y en 

presencia pública. Contribuyó también la disolución de la Unión Soviética y la 

consiguiente crisis del partido comunista, hasta hacía poco expresión predominante de 

la izquierda en el movimiento obrero y en la vida política del país en general. 

La crisis del PC no fue el factor principal ni mucho menos el único. El MAS ya tenía un 

crecimiento muy importante antes de ella. Después de crisis y sucesivas divisiones de 

esa organización otras agrupaciones tomaron la posta. Y el lugar ocupado por el 

trotskismo se consolidó hasta nuestros días.  

Sin perjuicio de la presencia de corrientes de otras procedencias en ese campo, hoy 

referirse a “la izquierda” a secas en nuestro país remite en primer lugar al espacio 

conjunto del Frente de Izquierda y de los Trabajadores- Unidad (FIT-U). 

 

Cien años de historia. 

Cabe citar una caracterización efectuada al comienzo del libro: “Cultura de oposición 

anticapitalista y antiburocrática, marxismo clásico y principismo elemental, 



intransigencia doctrinaria, radicalismo político, obrerismo acentuado y un discurso 

basado en la urgencia revolucionaria…”. Todos esos rasgos aparecen en el transcurso 

de esta obra. 

Abarca casi un siglo de trayectoria  y se extiende  hacia múltiples aspectos. La 

compilación atiende los puntos más diversos, en un itinerario que se complejiza por el 

gran número de organizaciones, muchas de ellas efímeras, que caracterizaron buena 

parte de esa historia.  

Va desde la oposición de izquierda aún embrionaria y todavía no autodefinida como 

trotskista hasta los partidos más importantes de esa tendencia que han actuado en las 

últimas décadas. Ya con el trotskismo dando un salto adelante en su presencia, 

visibilidad e influencia en vastos sectores de la sociedad argentina. El conjunto 

constituye un rico panorama de su objeto de estudio y su devenir en el tiempo 

Constituye una buena muestra de los avances alcanzados en el tema. Que a su vez son 

parte de una persistente labor en la historiografía sobre las izquierdas en Argentina, 

que fuera una cuestión relegada en otros tiempos. 

Los dos compiladores han desarrollado una labor relevante, que no se agota en la de 

por sí meritoria selección de textos. Cuyo conjunto se nota organizado de un modo 

que permitió un tratamiento amplio y sistemático de diversos aspectos, integrados en 

una mirada colectiva 

 Escribieron además una atrayente introducción, que incluye un compendio sobre la 

historia general del trotskismo en el país. A su vez cada uno produjo dos textos, todos 

ellos de singular calidad. De ese núcleo cabe destacar aún más el de Camarero en torno 

a Nahuel Moreno,  Milciades Peña y la incidencia de ambos en los debates políticos y 

en el estudio de la historia del país. 

 

El recorrido. 

Un tema gravitante es la relación del trotskismo con el peronismo en sus diferentes 

períodos históricos. Así el artículo de Alicia Rojo sobre los diversos posicionamientos en 

correlación con la arrolladora influencia sobre la clase obrera que alcanzó el primer 

peronismo. Y el de Alejandro Schneider en torno al retorno al gobierno entre 1973 y 

1976. 

También tiene su lugar la influencia en el movimiento obrero. Son varios los textos en 

los que esa actuación tiene protagonismo. Merece mención especial el de Diego 

Ceruso, que pasa revista a la presencia en el sindicalismo hasta 1943. Lapso en el que 

ya aparecen direcciones destacadas que confrontan con las tendencias de izquierda 

entonces dominantes. 

El capítulo dedicado al MAS en el conflicto social y la acción sindical en la década de 

1980 nos acerca a un período en el que la influencia de ese partido se incrementa  en 



diversos ámbitos. Mientras todo el campo laboral se veía sacudido por una 

confrontación a la que no escapaban ni las conducciones burocráticas. 

Las principales corrientes y partidos tienen un tratamiento específico en uno o más 

capítulos cada una. También se trata alguna que no tuvo incidencia tan amplia, como el 

posadismo. 

Las experiencias de “entrismo” en el Partido Socialista han sido tratadas con solvencia 

por uno de los más sólidos estudiosos de la socialdemocracia en Argentina. 

La relación con el feminismo y el movimiento de mujeres es desarrollada en sendos 

escritos por estudiosas que acentúan aspectos diversos, en uno de los casos a través de 

breves presentaciones sobre la biografía de algunas protagonistas. 

También se presta atención en otras secciones a figuras que fueron influyentes, a 

despecho de que rompieron con el trotskismo o no asumieron esa definición, como 

Liborio Justo y Silvio Frondizi. 

La resistencia y lucha desde la clandestinidad frente  a la dictadura iniciada en 1976 

ocupa un espacio que rastrea el esfuerzo de direcciones y militantes de base en 

momentos tan difíciles. Con prisiones, desapariciones y exilios como parte de la 

realidad cotidiana. 

El libro ingresa en el siglo XXI en el último capítulo, que a través de la experiencia de 

autoorganización en la fábrica recuperada Zanón abarca la relación de trotskismo y 

movimiento obrero en tiempos recientes. Y a la vez refleja la presencia creciente del 

Partido de los Trabajadores Socialistas (PTS), fuerza gravitante en esas luchas. 

 

Un enfrentamiento traumático. 

Una particularidad del trotskismo, aplicable a Argentina, es que se constituye a través 

de la crítica permanente a los partidos comunistas oficiales. Los que generaban una 

persecución implacable y una tarea permanente de desprestigio de esos militantes, 

calumniados como contrarrevolucionarios y traidores. Cuando aparece la amenaza de 

los fascismos optaron por caracterizarlos como agentes fascistas encubiertos. 

En el caso de nuestro país ese afán persecutorio se desenvolvió desde antes de que 

aparecieran partidarios del revolucionario ruso. Se denostó por “trotskistas” a los 

llamados “chispistas”, en momentos en que en el plano internacional aún no existían 

agrupaciones con esa definición.  

Tal vez tal cuestión, que atraviesa todo el lapso abarcado por este volumen hubiera 

merecido un tratamiento específico. Lo que podría incluir la etapa en la que esa 

animosidad se aminoró. Cuando trotskistas y comunistas llegaron a alianzas electorales 

que, con intermitencias se sostuvieron durante varios años. Lo que de por sí constituye 

un acontecimiento peculiar. 

 



------------ 

Es probable que la obra que nos ocupa se constituya en un jalón insoslayable en la 

historiografía sobre las izquierdas. Puede ser además un precedente para otros trabajos 

que profundicen y amplíen lo expuesto en ella. 

Los textos que la configuran cubren los requisitos de los trabajos académicos. Eso no 

implica que estemos ante un libro para especialistas. Su alcance y tratamiento puede 

resultar atractivo para todas aquellas y aquellos interesados en la historia argentina del 

siglo XX y lo que va del  XXI.  

En particular para quienes dirigen su mirada hacia posibles alternativas frente a una 

situación en la que las fuerzas hasta ahora hegemónicas dan signos de agotamiento. 

 


